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			Para mi sobrina Almendra De Caro, deseando que algún día leas estas líneas y disfrutes mucho del cine, la música y los mitos del siglo veinte…

			
		


			RIZOMA. Concepto filosófico ideado por Gilles Deleuze y Félix Guattari en Capitalismo y esquizofrenia (vol. 1: 1972, vol. 2: 1980). Deleuze lo define como una “imagen de pensamiento”, que se basa en el rizoma botánico.

			 

			RIZOMÁTICO. Modelo epistemológico en el que la organización de los componentes no sigue líneas jerárquicas. Su estructura tiene una raíz de la que surge una multiplicidad de ramas, de manera tal que cualquier elemento puede incidir en cualquier otro. El rizoma carece de centro y por esto se ha vuelto de particular interés en la filosofía de la ciencia y de la sociedad, la semiótica y la teoría de la comunicación contemporáneas.


Nota del autor 
 Un libro rizomático


			
			Este libro no debe ser tomado como un documento ni como una cronología. No es un libro para informarse. No pretende ser un cúmulo de información y datos sobre la vida de Quentin Tarantino ni sobre Charles Manson ni sobre el crimen de Sharon Tate. No pretende tampoco ensalzar ni darle glamour a una tragedia tan grande como la que sucedió en Los Ángeles en 1969.

			Lo que quiere este libro es ser un objeto rizomático. Un punto oscuro de la historia del mundo como puede serlo un magnicidio, pero el cual, por añadidura y por los protagonistas involucrados, termina siendo como una puñalada en el corazón de la cultura popular. Y a partir de ahí se desprenden historias de lo más diversas. Tramas policiales, conspiraciones, cambios culturales. Y como pasó con el iconoclasta Arthur Penn cuando les dio el peor final imaginable a Bonnie & Clyde y volvió cine el asesinato de John Fitzgerald Kennedy, podemos concluir que todos los tiroteos en un auto, que todas las ametralladoras apuntando a un auto, fueron el asesinato de John Fitzgerald Kennedy. Ahí está Santino Corleone, que no consigue pasar nunca del peaje, también brindando su tributo. En ese sentido, este libro también pretende señalar la idea de que ese cine del Nuevo Hollywood que tanto amamos habría sido otro sin aquella matanza. Taxi Driver no habría estado ahí de esa manera, haciendo el ruido que hizo, tomando el pulso de su época.

			Quentin Tarantino es uno de los directores más populares de la segunda mitad del siglo XX y al mismo tiempo que este libro llega a las librerías está entregando el que, en sus palabras, constituye casi el final de su obra. Nos augura un futuro de ensayista, de escritor de libros sobre cine, de novelista quizá, pero dice que se retira a la décima película.

			Este es el año del estreno de Había una vez en Hollywood, una película que —intuimos— es una especie de ensoñación acerca de los crímenes del Clan Manson, de la tragedia de Sharon Tate, del final de una época y el comienzo de otra muy distinta en Hollywood y en el mundo.

			En ese sentido, los testimonios recogidos en este libro —de escritores, artistas, cinéfilos— pretenden dar cuenta de cómo los vasos comunicantes del cine, la literatura y la música, la cultura de las revistas, los posters, los anaqueles de librerías y las disquerías, las bandas de sonido, las colecciones infinitas de blu-ray, DVD, VHS, las lobby cards, los aromas, las sensaciones de las primeras veces que fuimos al cine con alguien, las películas compartidas, las frases citadas en cada charla, los chistes, las figuras de acción, los Funko Pop, todo esto no constituye muchas veces sino una manera de ensayar ese cambio que parece imposible: borrar la tragedia y convertirla en poesía. Todo lo dicho, todo lo pensado, todo lo recorrido en estas páginas está dicho y pensado y recorrido desde ese punto de vista. No sabemos bien qué es lo que dispara las ideas que están en la memoria, pero escribimos y conversamos para dispararlas. En ese sentido también aclaramos que acá no hay información secreta, no hay una versión más precisa. Más bien todo lo contrario. Hay ideas, las primeras que nos vinieron a la mente. Hay vínculos, los más insólitos. Empezar hablando de uno de los crímenes más grandes del siglo pasado, para terminar contándonos historias de colecciones, de fantasías, de canciones, de instrumentos.

			Cada charla fue hecha sin apuntes. Los entrevistados acudieron a cada conversación armados únicamente con sus recuerdos y lo que disparó en ellos algunos comentarios y preguntas; apenas algunas señales. “Vamos a hablar un poco de Manson, un poco de Tarantino, un poco de qué te pasa a vos con eso”, les decía yo. Por suerte para todos nosotros, accedieron al juego.

			Y ahí están estas charlas, en este espacio ficticio que es Cielo Drive. Una calle con una dirección que ya no existe. Ahí, donde Sharon Tate perdió la vida, donde ya no está ni esa mansión ni esa puerta blanca escalofriante que dice “Pigs”, ni nada. Un millonario que compró el terreno tiró todo abajo y construyó otra mansión, que apunta en otra dirección, que tiene otra puerta por otro lugar. A partir de allí, Cielo Drive pasa a ser un lugar imaginario, hoy plagado de libros que intentan descifrar la mente de un criminal, un vinilo con algunas composiciones en estado de demo esperando a un productor musical que nunca llegó y una filmografía ejemplar de uno de los directores más singulares del final de un siglo que honraba tradiciones y el comienzo de otro siglo que parece querer olvidarlas.

			Cielo Drive es esto. Un espacio impreciso donde, de modo fractal, empezamos a recibir provocaciones, como para tomar apunte y dejar que la aventura continúe. Para ver si puede entrar, entre tanto espanto, un poco de luz.

			Bienvenidos entonces a Cielo Drive.


Rescates, colores, canciones: 
 una iniciación en Tarantino

			
			
			
			
			
			
			
			Era de noche. Aún no vivía solo. Mi madre había ido al cine. Volvió —yo estaba en el living— y con la capacidad para narrar que siempre tuvo (sobre todo para contarte películas y libros) me dijo: “Sebi, vi una película que te va a encantar”. Cada vez que mi madre comenzaba una frase de esa manera, yo sabía que no hablaba en vano. Por una cuestión a lo mejor de familia, por ser hija de un lector empedernido de novela negra, por el amor por el cine que tuvo siempre, cada vez que ella decía esa frase, yo sabía que debía prestar atención. Esta vez no fue la excepción y me dispuse a escuchar de qué se trataba.

			Me dijo: “La película que vi te va a encantar porque empieza como las series de televisión de las décadas del 60 y 70, con los nombres de los actores encima de las imágenes de ellos. Son unos tipos que están desayunando, hablando de un montón de cosas, de música… Después vienen los títulos, y de repente hay un salto en el tiempo y parece que hubieran cometido un robo”. Obviamente me estaba narrando Perros de la calle (Reservoir Dogs, 1992). Le hice caso y fui a verla.

			Acá viene un momento único en mi construcción cinéfila, o de mi educación cinematográfica y sentimental, que es cuando uno se enfrenta a algo que con el diario del lunes sabe lo trascendente que fue en su vida, pero en el momento es advertido como una película más. ¿Cuántas veces nos ha pasado que seguimos la recomendación de un pariente, un amigo, una pareja o un crítico y nos encontramos con una buena película, una que podríamos incluso volver a ver? Pero pocas veces somos testigos de esas experiencias que sabemos que se van a quedar ahí para siempre. Perros de la calle fue el principio de un vínculo perdurable con Quentin Tarantino.

			Fui a ver la película un sábado a la noche, acompañado por Rochi, un amigo. Empezó efectivamente como me había contado mi madre. Al poco tiempo, cuando notamos cómo estaba musicalizada, empezamos a entender que también había otras cosas; cosas que no me habían adelantado y que hacía tiempo que no veía en el cine. Una especie de filtro mágico o de reutilización de algunas tradiciones anteriores del cine y, sobre todo, de la cultura popular. ¿Qué vamos a decir ahora? ¿Que estábamos presenciando el nacimiento de uno de los mejores disc-jockeys de la historia del cine? Tarantino era un tipo con un gusto para la musicalización pocas veces visto. Alguien que manejaba conceptos de progresión de planos, de tamaño de encuadre, de paleta de colores, de dirección de arte que tampoco se venían viendo en ese momento. Imagínense: estábamos a principios de los 90, entre las películas de los estudios todo era más parecido a Máxima velocidad (Speed, Jan de Bont, 1994), a Kalifornia (Dominic Sena, 1993), a El principiante (The Rookie, Clint Eastwood, 1990), y de repente aparece este director que toma elementos de La captura de Pelham 1-2-3 (The Taking of Pelham One Two Three, Joseph Sargent, 1974), que anota en una lista —según dice la leyenda— las reglas sobre las que va a escribir su primer guion, que iba a filmar en Super 16 mm blanco y negro y que finalmente (gracias a Dios para todos nosotros) terminó siendo a lo grande. Es una leyenda desordenada que nunca queda del todo clara: si se debe efectivamente a que Harvey Keitel agarra el guion porque llega a sus manos de modo accidental y entonces, al entrar como productor asociado, hace crecer mucho más el proyecto; o si se debe a Lawrence Bender, el amigo de Scott Spiegel… Bueno, todos datos googleables. En cualquier caso, la leyenda está en medio de un limbo que, conforme pasa el tiempo, va variando sus detalles. Pero lo que importa es que esa era la primera película de Quentin Tarantino.

			Poca gente en el mundo vio la filmografía de Tarantino en orden cronológico, ya que su leyenda crecía película a película. Ahora, ¿qué hay en Perros de la calle que todavía muchísimas personas sostienen que es de lo mejores films del director? Rápidamente y sin pensar demasiado, uno puede arriesgar que el ensamble, que el elenco protagónico, es de los mejores de los 90. Recuerdo una categoría de esos premios de poca monta que fueron los MTV Movie Awards, una excusa para tener juntos a todos los artistas de la cultura popular (a veces pienso lo que habría pasado con esos premios en estos tiempos del Marvel Cinematic Universe y no puedo ni imaginar la histeria que se generaría a su alrededor). Recuerdo esa categoría, y pienso que Perros de la calle es de lo más elevado que hubo en aquella época. Cómo olvidar la edición en DVD, que tenía una por cada uno de los colores que nombran a los ladrones y un pack de lujo que incluía todos los colores, destinado a sus exégetas: el rosa, el marrón, el blanco, el azul, el amarillo, el naranja.

			Perros de la calle contiene también la primera gran banda de sonido que Tarantino le entrega al mundo del cine, con Steven Wright y su bella voz entre track y track y una de las teorías que circulan sobre las películas de este autor, que no podremos confirmar nunca (en realidad, una de las dos teorías que no podremos confirmar nunca y que están en este libro): si la canción que en realidad Q. T. quería para empezar la película era “Love Grows (Where My Rosemary Goes)”, de Edison Lighthouse, ya que es el tema que dice que acaba de pasar el locutor cuando finalmente presenta “Little Green Bag”, el tema con el que comienza. A veces sueño que un montaje perfecto de esa misma secuencia recibiría muy bien al tema de Edison Lighthouse, y a veces fantaseo con la idea de que Tarantino no pudo tener esa canción. Algo similar a lo que pasó con “My Sharona”, que figuraba en el guion original de Tiempos violentos (Pulp Fiction, 1994) y que finalmente el grupo The Knack, no se sabe por qué, se negó a otorgar, para que termine en Generación X (Reality Bites, Ben Stiller, 1994); entonces “Misirlou”, de Dick Dale, pasó a encargarse de esa secuencia de títulos.

			Volviendo a Perros de la calle, además del ensamble, está la fotografía prodigiosa de Andrzej Sekula, hoy retirado. Y la leyenda de Monte Hellman diciéndole a Tarantino —unos días antes del rodaje— cómo se ponía la cámara para evitar saltos de eje, lograr la continuidad en las acciones, cierta fluidez; y están los charcos de sangre eternos en ese galpón, una utilización magistral de la cámara subjetiva y en mano, un coraje enorme para generar encuadres que permanezcan estables durante muchísimo tiempo y que los personajes habiten el cuadro, caminen por él, circulen y hasta se permitan abandonar la acción para cerrar la puerta del galpón si se abrió por el efecto del viento.

			Ahí van los Perros de la calle, con sus trajes, convirtiéndose en íconos desde el primer plano de la película. Estos tipos discuten por la propina, salen a caminar y ya se constituyen en íconos del cine. Ya son figuras de acción para cuando concluye la secuencia de créditos iniciales. ¿Y qué pasa entonces? Las acusaciones de plagio de City on Fire (1987), de Ringo Lam. “Este tipo me robó el plot”, “Esto es igual a City on Fire”. Existen semejanzas entre ambas películas: hay un robo, y de repente, dentro del grupo, hay un traidor y no se sabe quién es. Además de la mexican standoff que todo el mundo le atribuye al gran maestro John Woo. Los personajes se visten como en El Killer (Dip huet seung hung, John Woo, 1989), se nombran por colores como en La captura de Pelham 1-2-3. Nadie en su sano juicio va a robar una joyería uniformado porque es la manera más fácil de que lo encuentre la policía, pero eso no le importa al operaprimista, al tipo que quería dirigir una película antes de los treinta años, al chico que va a sacudir Sundance sin ganar nada y que va a tener tanta mala suerte que en la primera proyección se va a prender fuego la película y hay que empezar de nuevo (¡con Jack Nicholson en la sala!), pero cuando arrancan a proyectarla de nuevo, se encuentra con el aplauso de la gente.

			Y los grandes rescates. Actores que parecían no estar en su apogeo y que vuelven con todo. Los rescates, otro tema tarantiniano, otra constante de su obra: agarrar a ese intérprete olvidado o que aún no había entregado lo mejor y darle el rol justo. Ahí empieza Q. T. a fundar su propio canon. El canon del rescate, el de la reutilización, el de las charlas pop. Un canon desordenado, un canon que todavía no es un canon pero que empieza a dar sus primeros pasos y plasmar sus primeras pinceladas.

			La película continúa y en ese interminable campeonato de actuaciones llega la escena de la oreja. Permítanme decirles que para mí la escena clave es la escena del baile. Si bien es cierto que el remate de la escena es terrible y que los espectadores se siguen cubriendo la cara por la impresión que produce, los pasos de baile del personaje de Michael Madsen comienzan a sumar un color más a ese canon. La banda de sonido, las secuencias de baile, el diálogo entre lo que sucede y la canción, y ya es un clásico.

			Llega el final de Perros de la calle. De pronto, entre disquisiciones sobre el Silver Surfer, Madonna o alguna historia sobre tráfico menor de drogas, el drama y la profunda convicción de que actuar puede ser suficiente para crear un universo, nos lleva de la mano y entendemos que acabamos de ver un clásico. Un clásico que se inscribe en tradiciones que parecían difíciles de unir, y que logra hacerlo con un éxito contundente.

			Mi madre, una vez más, tenía razón: esa película que empezaba como una serie de televisión me iba a encantar.


TATE-MANSON:  línea de tiempo

			
			
			
			
			
			
			
			Primero Tarantino. Luego Charles Manson y su “Familia”. Y el crimen de Sharon Tate. Un mundo de asesinatos y demencia criminal vinculado a Hollywood. Más adelante todos estos nombres quedarán unidos, pero acá, a modo de introducción al universo demente de Manson, una cronología.

			 

			1934

			12 de noviembre 

			Nace Charles Manson en Cincinnati, Ohio, hijo ilegítimo de una chica de dieciséis años llamada Kathleen Maddox. Su padre fue identificado como el coronel Scott de Ashland, Kentucky, aunque Manson jamás lo conoció.

			 

			1939

			La madre de Manson, una alcohólica importante, es sentenciada a prisión por asalto a mano armada.

			 

			1943

			24 de enero

			Nace Sharon Marie Tate en Dallas, Texas.

			 


			1947

			La madre de Manson intenta mandar a Charles a un hogar sustituto. La corte ordena que sea enviado a la Escuela para Niños Gibault en Terre Haute, Indiana.

			 

			1948

			Manson comete su primer crimen, el primero del que se tiene registro: un robo en una verdulería. Es apresado y enviado a un centro de detención juvenil. Escapa y comete dos asaltos a mano armada. Es arrestado nuevamente y lo envían a la Escuela para Niños de Indiana en Plainfield, donde pasa los tres siguientes años, con breves períodos de libertad, correspondientes a cada una de sus dieciocho fugas.

			 

			1951

			Manson escapa de la Escuela para Niños y se dirige al oeste en un auto robado; asalta entre quince y veinte estaciones de servicio a lo largo del camino. En Utah lo atrapan de nuevo y es enviado a la Escuela de Entrenamiento Nacional para Menores en Washington D. C.

			 

			1952

			Manson sodomiza a un menor mientras le clava una navaja en la garganta. Es transferido al Reformatorio Federal en Petersburg, Virginia. Más tarde, es trasladado a un reformatorio de mayor seguridad en Chillicothe, Ohio.

			 

			1955

			Se casa con Rosalie Willis, una moza de Wheeling. La pareja tiene un hijo, Charles Jr. Manson. Trabaja como ayudante en una playa de estacionamiento y como botones… y se roba los autos. En octubre es atrapado y sentenciado a cinco años de probation.

			1956

			Es sentenciado a tres años de cárcel en San Pedro, California, por violar los términos de su libertad condicional.

			 

			1958

			Manson se divorcia. Su exmujer retiene la custodia de su hijo. Liberado bajo fianza, se convierte en proxeneta en el sur de California.

			 

			1959

			Es arrestado por falsificar un cheque. Le corresponde una sentencia de diez años en suspenso.

			 

			1960

			En enero, Manson se vuelve a casar, esta vez con una chica de diecinueve años. En abril lo encuentran culpable bajo cargos federales por el Acta Mann, es arrestado en Laredo y juzgado de vuelta en California, donde se lo condena a prisión para cumplir los diez años que tenía suspendidos de 1959.

			 

			1961

			Es transferido a una penitenciaria federal en McNeil Island, Washington. Declara ser un cienciólogo. El psiquiatra de la prisión le diagnostica profundos problemas de personalidad.

			 

			Sharon Tate debuta en el film Barrabás (Barabbas, Richard Fleischer), con Anthony Quinn.

			 

			1963

			Tras ser padre de su segundo hijo, Charles Luther, Manson se vuelve a divorciar.

					 

	1964

			Se obsesiona con la música de los Beatles. Aprende a tocar una steel guitar.

			 

			1966

			Manson aspira a convertirse en un compositor de canciones y dedica todo su tiempo libre en prisión a lograr ese objetivo.

			 

			Sharon Tate y Roman Polanski se conocen en el rodaje de La danza de los vampiros (Dance of the Vampires, 1967), dirigida por este último.

			 

			1967

			21 de marzo 

			Manson les pide a los oficiales de la prisión que lo dejen quedarse tras las rejas, pero habiendo completado su condena de diez años, lo liberan. Se dirige a San Francisco.

			 

			Abril

			Manson se encuentra con Mary Brunner, una bibliotecaria de Berkeley, la primera recluta de su clan. Se mudan juntos.

			 

			1968

			20 de enero

			Tate y Polanski se casan en Chelsea, Londres.

			 

			Verano

			Manson y unos seguidores, ahora llamados La Familia, se mudan al Rancho Spahn en el sur de California.

			 

		
			Octubre

			Nancy Warren y su abuela Clida Delaney aparecen golpeadas y estranguladas cerca de Ukiah, California. Warren estaba embarazada de ocho meses. Fueron acogotadas y atadas con tres docenas de tiras de cuero.

			 

			Los Beatles sacan su décimo álbum, conocido como Álbum Blanco, que resulta ser una gran influencia para Manson.

			 

			Diciembre

			La estudiante de diecisiete años Marina Habe es raptada en la entrada de la casa de sus padres (el escritor Hans Habe y la actriz Eloise Hardt) tras una cita. La encuentran dos días después, golpeada y apuñalada entre unos yuyos en Mulholland Drive, Los Ángeles. Ella había estado frecuentando a Manson y La Familia los meses anteriores a su muerte.

			 

			1969

			1 de julio

			Charles Manson le dispara al traficante de drogas afroamericano Bernard (Lotsapoppa) Crowe en su propio departamento de Hollywood, después de que Crowe fuera estafado por Tex Watson en una operación de compra y venta de drogas y amenazara a Manson y la Familia como venganza. Crowe sobrevive a los disparos.

			 

			23 de marzo

			Manson visita la residencia Tate en el 10050 de Cielo Drive en busca de Terry Melcher, con la esperanza de que este edite su música. El fotógrafo de Tate le pide cortésmente a Mason que se vaya por el callejón trasero, aportando un posible motivo para el posterior ataque a esa casa.

			El cuerpo de Mark Walts, de dieciséis años, aparece golpeado y con un tiro fatal en Mulholland Drive. El día anterior, otro amigo de Walts que solía visitar el Rancho Spahn desapareció del muelle de Santa Mónica tras un día dedicado a la pesca. Los hermanos de Walts llamaron a Manson al rancho y lo acusaron del asesinato, clamando venganza.

			 

			17 de julio

			El profesor de música y socio de La Familia Manson Gary Hinman es asesinado dentro de su casa en Topanga Canyon por Manson y los miembros de La Familia Bobby Beausoleil (uno de los principales reclutadores del clan), Susan Atkins y Mary Brunner, por una deuda por drogas y la creencia de que él había heredado veinte mil dólares que no quería compartir con ellos. Hinman fue mantenido como rehén dos días. Manson le cortó la oreja con una espada para que luego, bajo sus órdenes, Beausoleil lo apuñalara hasta la muerte. Las palabras political piggy (“cerdito político”) y una huella impresa aparecen pintadas con la sangre de Hinman en la pared de la residencia. Días después, cuando lo encuentran conduciendo el auto de Hinman, Beausoleil es detenido por la policía, que encuentra el arma del crimen en el vehículo.

			 

			8 de agosto

			“Ahora es tiempo de Helter Skelter”, les dice Manson a los miembros de La Familia. Esa noche les ordena a Patricia Krenwinkel, Susan Atkins, Tex Watson y Linda Kasabian que agarren cuchillos y se cambien las ropas. Mientras las manda fuera del rancho en una misión, les dice que “dejen una señal, algo tipo brujería”. Watson maneja hasta la residencia de Sharon Tate.

			 

	
			9 de agosto

			Poco antes de la medianoche, comienza el brutal ataque contra los habitantes de la residencia Tate. En total, son 102 puñaladas aplicadas sobre los cuerpos de cuatro víctimas; una quinta víctima recibe un disparo. Mueren en la escena Sharon Tate, Jay Sebring, Voytek Frykowski, Abigail Folger y Steven Parent. Los cuerpos son descubiertos a la mañana siguiente por la casera Winifred Chapman. Las cuatro chicas de La Familia regresan al Rancho Spahn, donde Manson las critica por hacer un trabajo desprolijo. Esa noche, Manson, Patricia Krenwinkel, Tex Watson, Leslie Van Houten y Linda Kasabian salen de paseo para buscar potenciales víctimas.

			 

			10 de agosto

			Durante las primeras horas de la mañana, miembros de La Familia apuñalan hasta la muerte a Leno y Rosemary LaBianca. Las palabras “Muerte a los cerdos” y “Healter [sic] Skelter” aparecen pintadas en una pared y en la puerta de la heladera.

			 

			1 de septiembre

			Un chico de diez años encuentra en un arbusto cerca de su casa el arma usada en los asesinatos en la residencia Tate. El padre del chico entrega la pistola a la policía de Los Ángeles. La policía no realiza una investigación apropiada.

			 

			12 de octubre

			Manson es arrestado en el Rancho Barker, en Death Valley, y acusado de múltiples robos de autos. Lo encarcelan en Independence.

			 

			6 de noviembre

			Encarcelada en Los Ángeles bajo otros cargos, Susan Atkins le cuenta a una compañera de celda, Virginia Castro (Graham), que ella participó en los asesinatos de los Tate. También le revela a Castro la existencia de una lista de celebridades a las que La Familia quería matar y que incluía a Elizabeth Taylor, Richard Burton, Tom Jones, Steve McQueen y Frank Sinatra.

			 

			12 de noviembre

			Al Springer, un visitante del Rancho Spahn, le cuenta a la policía que el 11 o 12 de agosto Charles Manson alardeó de haber “despachado a cinco cerdos” la otra noche.

			 

			17 de noviembre

			Danny DeCarlo implica a Manson en el asesinato de Shorty Shea en Rancho Spahn, y sugiere que otros habitantes del rancho también podrían ser responsables de los asesinatos en lo de Tate. Sin embargo, se niega a declarar por miedo.

			 

			18 de noviembre

			Se le asigna el caso Tate-LaBianca al fiscal Vincent Bugliosi.

			 

			1970

			24 de julio

			Se inicia en Los Ángeles el juicio por los asesinatos Tate-LaBianca con Charles Manson, Susan Atkins, Patricia Krenwinkel, y Leslie Van Houten como acusados.

			 

			10 de agosto

			El juez Older le otorga inmunidad a Linda Kasabian por los asesinatos Tate-LaBianca a cambio de aparecer como testigo estrella de la fiscalía en el juicio.

			 

			16 de noviembre

			El Estado concluye la presentación de pruebas contra Manson.

			 

			19 de noviembre

			Sin haber presentado ninguna evidencia, la defensa anuncia que también concluye esa etapa del caso.

			 

			20 de noviembre

			Manson anuncia que desea testificar. Hace una declaración extraña: “Los chicos que vienen a vos con cuchillos son tus chicos. Ustedes les enseñaron. Yo no les enseñé. Solamente intenté ayudarlos a ponerse firmes…”. En un contrainterrogatorio, Bugliosi le pregunta Mason si él cree ser Jesucristo.

			 

			30 de noviembre

			Ronald Hughes, el abogado defensor, no se presenta en la corte. No se lo vuelve a ver nunca más, por lo que se sospecha que puede haber sido asesinado por La Familia.

			 

			1971

			15 de enero

			Bugliosi presenta el argumento final de la fiscalía en el juicio.

			 

			25 de enero

			El jurado condena a todos los acusados del caso Tate-LaBianca por asesinato en primer grado.

			 

			29 de marzo

			Termina la fase penal del juicio, el jurado fija la condena en pena de muerte para los cuatro acusados.

			 

			19 de abril

			El juez Older sentencia a muerte a Manson. Es llevado al pabellón de los condenados a pena capital de San Quintín.

					 

	Octubre

			Charles “Tex” Watson es condenado en siete casos de asesinato en primer grado.

			 

			1972

			18 de febrero

			La Corte Suprema de Justicia de California declara inconstitucional la pena de muerte y la sentencia de Manson se reduce automáticamente a cadena perpetua.

			 

			Octubre 

			Manson es transferido a la Prisión Estatal de Folsom.

			 

			1976

			Mayo

			Envían a Manson a la Prisión de Vacaville, donde estará los siguientes nueve años.

			 

			1984

			25 de septiembre 

			Otro presidiario, alegando “Dios me dijo que mate a Manson”, lo prende fuego a este y le causa graves quemaduras en muchas partes de su cuerpo.

			 

			1985

			Julio

			Transfieren a Manson a la Prisión de San Quintín.

			 

			1988

			En una entrevista televisiva con Geraldo Rivera, Manson advierte: “Voy a achurar a muchos más de ustedes, hijos de puta. Voy a matar tantos como pueda. Voy a apilarlos hasta el cielo”.

			 

			1989

			Marzo

			Transfieren a Manson a la Prisión Corcoran.

			 

			1994

			Demuelen la casa ubicada en el 10050 de Cielo Drive.

			 

			1997

			Marzo

			Por novena vez se le niega la libertad condicional a Manson, en una audiencia transmitida por TV. Manson responde: “Está bien… No digo que no estuve involucrado [en Helter Skelter]. Solamente digo que no rompí las leyes de Dios… Gracias”.
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